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riedade, que se emplean,

los procedimicntos de cul-

tivo y los climas apropia-

dos son distintos, sin quc

el obtener uno de ellos co-

fna pr^ducto principal sig-

nifiquĉ excluir completa-

mente el aprovechamiento

del otro corno cobecha se-

cundaria.

UN POCO DE HISTORIA

Esta planta, que desdc

los albores de la Humani-

floraci^"^n dad llamó la atención del
rm hcllo hotnbrc primitivo para ali-

mentarse con su semilla v

para sacar de ella elementos con que cubrir su desntr

dez, ha conservado a través de los siglos el intcrés de

su utilidad y el puesto de honor que justamente le co-

rresponde entre todas las que prodacen materias sus-

uuummnmmmmunnmmuumm^munuuuuuuuuuuununmmuunmuunnnmmuummu:
SUMARIO: La l'v^iaza: cultivo del linzo p¢ra grano, por Luís

Liró Ortiz, In^eniero Agrónomo.-Producctón inte^rsiv¢ de
frutos, por Jose de Picaza, Arquitecto.-Uportutt:idad del es-
t-udio de Zn^s susttit2tci.o^aes alirnen.ticias en ganadería, por^
Ernesto Dte•r. Castrillo.

El linu ^se cultiva cou das finalidades distiutas : la de 1>ro<lu--
fihra y la de ohtener la grana

lIn caml+o ^le lino en plena
tienc trulto atracti^•o c^°,mo

jardín.

o linaza. En cada caso, las va-
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ceptibles de hilarse, por las cualidades de la fibra que de ella se obtiene.

Ln las printeras épocas de las civilizaciones india y ĉgipcia fué ya

d^bjeto de cultivo, para harer con su fibra las telas más apreciadas por
su ^característica dc: escasa conductibilidad para el calór, dominante en
aqucllus climar,. La L'iblia cita í:u algunos ^pasajes los lienzos de lino, en-
salzando su blancura perfecta u icllnraa,comu símbolo de pureza, y por
esto se destinau desde eutonces a parios de altares, lienzus sagradus y
vesticluras sacerdotaler (alba j. También en la antigua Roma, así como

la púrpura significaba jerarquía, la toga de lino blanco (cándido), im-

portado de Egipto, cra un signo de distinción, y cun ella se vestían los

aspirantes a cargos pítblicos, que aun ho,y seguitnos llamando caarr^di,c^citoo^.

En L'spaña, nuc^tra frase cri^ado c^si bwe^rzos pairalr^s, con que se aludt
a lus principios de educación, lleva en sí el que aqttéllos sean de telas

linas de lino, a las que, por antonomasia, seruimos Ilam,atldo ^d^ ^r-áía,

para hacerlas resaltar entre los hilos elaboradus cutt toda6 las demás fibra=

;textiles.

Pero si esta rápida ojeada retrospectiva nos muestra la impurtancia

de la planta en sus aplicaciones al vestido, no le va en zaga la utiliza-

ciún de la se^nilla, si bieii lc5 datos históricos son algo más nebulosus en

stt origen.

El primitivo empleo de la linaza en 1a alimentación ltumana, con otros

^rartos, continúa ho}' en paí ŝes corno la India, Abisinia y algunas comar-

cas de Rusia. El mucílag^o que las recubre, su harina y el aceite clue con-

tienen se utilizan desde épocas rerrtotas en farmacopea y medicina. Sin

embargo, la más iuiportante y trascendental de las aplicaciones de la

semilla, desde la época del Renacimiento, ha sido su utilización para ela-

borar barnices y pinturas, merced a las cuales podemos hoy contemplar

las obras maestras de los grandes pintores flamencos, italianos y espa-

ñoles con su rico ^colurido, que el tiempo sólo lagró apagar ligeramente

en algunos casos, suavizando sus tonos y haciéndolas más dignas aún

de admiración.

La cualidad de este aceite, de secarse rápidatnente al aire, forman-

do una capa o película impermeable al agua, es también la base de su

empleo, solo o mezclado con sustancias de calor, para recubrir ]a super-

ticie de los metales, maderas y otras materiales; evitando que la acción

destructora del tiempo y de la humedad impida su consel•vación.

Si agregamos ahora que este aceite forma la prYmera materia en la
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tinta de imprenta, en la tabricación moclerna cíe linóleo, liules, cueros

charolados y otros materiales impenneables ; que el residuo de la extrar

ción del aceite constituye un valioso alimento concentrado para la gana-

dería, muy rico en proteínas; quc ]as fibras corta,s, enreĉladas o estopas

no hilables, que se sacan de la paja, tienen hoy, ent.re otras aplicacio-

nes, la de fabricar papel de barba o de fumar, la de cotonizarse para ser

cmpleadas como sustitutivo del algodón en tejidos, explosivos, apósito.r,,

etcétera, se comprenderá, a la vista de los mítltiples usos a que se presta

la plauta cíel lino, el pleno acierto de Linneo al designar a la especie ve-

getal originaria con la denominación de I.•irnl,u^r^^, ^as•itn.tissinrl.nc^Ia.

hRODUCCIÓti Y COrSIIti1^) llE LiVA"LA.

La superficie destinada en el mundo al cultivo del lino para la obten-

ción de linaza es enorlne y atimenta de aiio en afio. En la Argentirla cons-

tituye, después del trigo, el principal producto cíe etiportación, y ella sola.

cose^cha la mitad de la producción mundial. En I^TOrteamérica, a las gran-

des extensiones cultivada^ de antiguo en varios Estados del Norte, se

agregan desde 1934 las plantaciones en regadío de los grandes y rieos

valles de California, en los cuales la producción de liuaza compite econó-

núcamente con otros cultivos típicos de la región, y cíonde en r93c^ sc

senl,braron ya n^íw de un millón de acres. En la In ĉlia inglesa, la semiila

de linaza constitu}'e, COIl el arroz y el algodón, los tres grandes cultivos

del país. Entre Rusia y Polonia, que obtienen el 8o por roo de la pro-

ducción mundial de fibra de lino, se cosechan tmos ocho millanes de quin-

tales métricos de linaza : casi la Initad que cu la Argentina.

La demanda de linaza o de su aceite, en tiernpos normales, sllele es-

tar compensada con la producción, y como la principal al>licación indus-

trial es la fabricación de pinturas y barnices, las necesidades guedan re-

guladas automáticamente por la actividacl en la crn^strucción de edificios.

]?ste principio nos diee que, en e^tos molnentos de reconstruccióil en

muchas re^iones españolas, la necesidad de este elemento ha de ser su-

perior a la normal, y que, cuando termine la guerra actual, ha de prc-

sentarse aún con más intensidad el mismo problema a]a ma_voría de las

naciones afectadas por el conflicto.

Estas son las determinantes del interés cíespertado en España por
^ producir en gran escala esta semilla oleaginosa, que sólo obtenemos aho-

ra como producto secimdario cíe las plantacioueU de lino para fibra, en
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^ma proporción que no Ilega al 4 por Ioo cíe las necesidades nacianales ,
lo que nos obliga a estar ^upeditados a la importación de esta primera

materia, cada día más dif'vcil y restringida, cuando. los ensayos de cul-

tivo realizados en pequcila superficie afrecen perspectivas de un r^sul-

tado económico positivo, con posibilidad de extenderlo a varias regiones
españolas.

CONDICIO^ES DE EMPLAZAMIENTO: CLI11iA Y SUELO.

Cuando se cultiva el lino para fibra, la calidad de ésta viene determi-
xiada, en parte, por la variedad, y principalmente por el clima. La humedad

y templanza del ambiciite, de luz r,uave, unidas a una siembra espesa, au-

anentan la longitud y desarrollan las bellas características de uniformidad,

resistencia y elasticidad de las fibras. Por el contrario, un ambiente seco,

un cielo siempre despejado y las alternativas de calor y frío, dan fibras cor-
tas, bastas y quebradizas, con mayor proporción de estopa y, por tanto, de

nlenor valor. F^:;tas son, entre otras ^de orden económico, las causas lwr

las cuales el área de cultivo del lino para fibra en el mundo quedó hace
tiempo prácticamente limitada a Europa en las regiones húmedas de Ru-
sia, Palonia, Países bálticos, Holanda, Bélgica, Irlanda y a las zonas
ciel Norte de Francia y de España.

En cambio, el cultivo actual para linaza, cuya extensión es incompa-

rablemente mayor, puede encontrarse en todos los climas y zonas, con

la única diferencia de sembrarse en primavera en los muy fríos y cons-

tituir una siembra de otoño en los templados y cálidos.

Como quiera que el lino cultivado con esta finalidad soporta, una
vez nacido, mejor que otras plantas, temperaturas de cuatro y seis grados

bajo cero, pero no resiste las heladas en la época de flaración, habrá que

tener en cuenta estas circunstancias en los ensayos de adaptación de dis-

tintas variedades en hw diversas regiones españolas, antes de acometer

en algunas de ellas este cultivo en gran escala.

No obstante, tenemos una zona que comprende casi toda Andalucía

y Extremadura, cuyo, régimen de lluvias y temperaturas desde el oto"no.
a la primavera podemos decir que, para cada comarca, eñcuentra su si-
milar en la extensa zona linera argentina, y que en ellas puede acome=

terse, cíesde ahora, la producción de liriaza en extensiones considerables

de secano, como siembra de otoño, siempre que se elija bien la variedad

más apropiada y sin otra limitación que la impuesta por las heladas tar-

clías de marzo-abril, que al coincidir con la flaración destruirían prok^a-

J^lemente casi toda la cosecha.



-5-

Este peligru desaparece desde el rnomento en que se cuenta con ag^ua

<(^ riego y puede, entottce,,, cultivarse el lino como sietnbra de primavera;

ru cuyo caso se adaptará a casi todas las zonas regables españolas, quc
tiuzan de bu^ta tetnperatura durante el verana

Otro tanto puede decirse respecto a la clase de suelos apropladus a

la pruducción de linaza, pues la misma diverri,dad qué existe en los climas

+,curre con los tipos de terreuu, por la e^teusa zona nnntdial en que hot^

se cultiva , en los cuales la cusecha que se obtiene varía en relación di-

recta con su fertilidad natural , pud^ienclu considerarse desfavorables so-

lantente. las tierra^s excesivantente sueltas, arenosas y pernteables, de es-

caso, poder retentivo para la buutedacl en la capa superior del suelo en

que se desari•ollan las pequefias raíces de csta planta.

^ AR1Ell:lllli^ llE 5E^fILLA APLZUYlAll:^S _1 L_1 I'kC^llGCCI^^A I^F. 1.I\AL^.

Las especies veg^etales originarias cle las plantas cultivadas, cuando sc

desarrollan esponfáneantente, uecesitau cle ciertos medios naturales lktra

su multiplicación, y así, las pequeñas capsulitas que Contienen las semi-

llas del liuo se abren con facilidad una vcz secas para disgregarlas, y al-

^unas especies naturales lo hacen de uu modo tan perfecto, que crepitan

o estallan para esparĉirlas a volco a alguna cli^tancia del pie, para asc-

^urar la propagaciba de la especie. Esta característica, llamada ^1_chrsc^ni-

cicz, ti.ene uua importancia relativa en las variedades cultivaclas para la

producción de tibra y se mantiene en mayor o rnenor grado a travé5 del

atltivo; pero cuancío se trata ^de obtetter la linaza, puede rcpresentar la

pérclida de una gran parte de la cosecha.

Esta, y otras cualidades hereditarias coustituyen la hase dc los tra-

J^ajos de seleccicín y crianza v•de clasiiicación de las variedades para

linaza, en los cuales se atien.^He : a la cantidad de sentilla que produ^c.eu.

a su riqtteza en aceite y al g^rado secativo de éste (Ij ; a su resistrncia

a ciertas el^fermedades (^^) ; a la dehiscencia de las c^ípsulas, prefiriéu-

(i) El g^rado secativo del aceite de linaza es la propieelad cíe secarsc al air^^
cn m<cs o menos tiempo, ^• se ^nide tiur el índice y^odo, quc osci^la entre iao y 200
para lus má^ ráJ^ido^. Fn el aceite cíe oli^^a este índice está rc^mpreudidu enlre
^:o ^. g^. ^

(2) Los trabajo: dc F^í. T.. Bolley-, al clescubrir en iqoo ^la existrncia en rl
^uelo del hongo Fusariunc lirti I^., y cou el procedimicntu de siembras repeticlas clc
]a. descen^leucias en tei-renos infestados, logró obtcner las primeras variecía<Ir^
innlunes a c^ta enlermedad, qu^ origina la marchiter. cle ]a^ plantas de lino re-

.
^ iin nacicla^.

Otro^ trabajos se si^;uen en ]a actualidad por a. AV'. Hen^}^ ĉ carios especia-
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dose uu grad^^ medio para facilitar la trilla; a la altui•a de Ia planta (i),

p^^r su relaci^",n cun la ^siega n^ecá^lica; al ta}i^añcy del granc> (2), por cle-

I)iversos tipos de plantas ^te lino^: A, varicdad Stewart, para fihra ; altura, c^
centímetros. I3 y C, vario_lades l^edwin^ y l;ison, para semilla; alturas, 7o y b^

centímetru,. ll, ^•ariedad india para ^emilla; altura, ,3^ centímetro,.

pender de éste y^del hábito de la planta de ramificarse des^le el pie, la
catitidad ^ de seniilla a emplear por 1ie^ct<írea, y, coiiio curttheudi^o dc

]istas para conse^uir varicdades resistentes a la roya, :llcluinpsorn liiti ll. C., quc•
se presenta al^unas veces sobre las hojas en forma de manchae herrwnbrosas,
análoga> a la dc los cereales, en las prima^^eras húmeda^, habie'ndose obteni^lo
hasta ahora algunos híbridos de ^ran poder resisteirte.

(t) Se cla^ifican 1-as caried•adcs cfe lino, p^^r su altura, en : altas, cu}^os tallos
alcanz,u^ de o,^, a i metro, que son las apropiadas para fihra; medianas, la^ Slu^-
tieneu de o.^o a o,^s metros de a^lto, propias para ^rano y fáciles de segar, y
bajas, las con^preudidas entre o,3o y o,so metro^, también t^ara gran<-,, quc ^uilcn
presentar cierta^ dificultades para ]a siega a máquina.

(2) El tamaiio de los granos de lino se sttele medir por ei peso medio dc^
mil ,emillas , Ilamándose pequeñas cuando este peso está compren<Iido entre ^,S
y:t,5 ^ramos ; medianas, entre 4 y ^ gramos ;^randes, las de 6 a 9 gramos, }
muy grandes, a las que el peso de mil semillas varía entre 4 y^2 branios.
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tudas estas características, la iactilta^l ^le^adahttu^^e a la; con^iiciones clc^

i^i zona r^n yue se cttltiv^n. '

Entre la; principale^.; ^•arie<lalrs culli^^a<las eii ^r^n escala para semi-
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tiemilla; ^í^• Li^i^uu ui^gusli%oliirnz (^) }^ ^Ic distiuta^ ^^aric^laac: dc Z.iinnn usita-
tis.ti^>>.tt^n ( a al ,;h), mo^tran^l^^ la ^li^ cr:i^la^l <Ic tautañ^^ c I.u cliaintas t^malid2dc^
dc color, yu^^ llcgan dcsdc cl an^arill<^ clar^^, doradu r^ ^^crclo.o, l^a^ta r^l pard^^

o;curo. ('at^tncntr^ ilc vez ^ mcrlia st^ tamañ^^ nahiral.)

lla rn ^li^•cr^^» ^>aíses, ^jue uu^rrcrn ^^citarse }' realirar en Tal^aña ei^s;i-
yos ^le adaptacicín y culti^•^^, e^tán las siguientes:

T)e la ^1rge^itina, l^Ialahrig^^, Ríc^, San Cai-l^^s ^^ I'lata, cle ;emilla nu•-

diaua ; I.in^^ Graude, ^le gran tamañ^^, ^^ I.ineta, cntre las pe^jucñas.



lle lus ^^:^.^tacl^^^ ^^i^icl^^s, 1^3i^uri, ^u^ia, I_,in^^ta }• llc^l^^ing, ^ic ^c^nil!s

^,c^{u^fi^ ^^ t»ediana alt>>ra. ^

llc la^ India, ^e^i^ralinente de seniilla hec^u^fta ^- bajas. la I^foshan^a-

l^a<1 aniarilla ^- ^as ^^ar.das de Punjab, _^^lhidun^, Sativun^ }- Jalaun, así

r^^^uu lu^ til>^>^ H^ŭw^ard scleccionados.

Taml^ién hay- utrus tipos indígenas ^^ selcccionad^^s cle siniiii^tc a^ua-

^Ui^tinto; grados de dehiscencia en las cápsulas de lino :_^, linu común, dehiscente,
quc crepita }^ esliarce las semillas. 13, C}^ ll, variedade^ ;emidehiscentes, tipos
norteamericano^. E, F}^ G, cariedades iudehiscentes o cerradi^as, tipo indiu y

argentino.

rilla ^, doracla, cuuu^ la 3^olle}^ }- ^^'illi^st^m, ^ic ^^oi-t^^^ttuéric<i, _^- las ctil-

ti^-adas en ílbisinia, tiSarruecos, Chipre ^^ Creta, quc podrán ^^rul^ahle-

iYicntr ^>r^^slxrar bi^^n en las zc^uas meridinnal^5 de ^niestr^^ ^k^.ír^. ^

I^0TAC1Ó^ DE CGL'ilV'^^5.

I?1 lu^ar ^luc delx^ octtpar el lino para g^rano eii la rotaciún clr co-

scchas utrc^e g^rau inYcrés y debe scr eleg^idu cttidad^rsa^ncute, sicndo in-

^leix^udicnte del ^iíuucro de hojas que ten^ga la alteruativa. ,

tii la sieu^bra c^s clc ot^^iu^. eu sec^no, <Iel^er^í srguir al maíz; algcrdón,

lial^as, ^ui;aiite^, ^arl^anzos, ,uja u otra cualquicra le^wuinosa de invier-

iio u hrimavcra, ^^tie e^ija fi-ecu^ntes lahures sttperficiales hara i»aiitc-

ner F°1 terreuo limhiu de hierba, y no deber^"i ir detrás <lel sorgo, rr ŭ jo 0

pauizo, a inenos c^ue se hubiesen cultivacl^^ as^^ciad^+^ a una leg^uminosa

clc ver^uia ^La sieinhra sobre barbecho liulpio, aunque sea la mejur I,ara

el liu^^, c^,nvi^u^^ eccnir^uiicatnente dejarla ^^ara otros cultivos qtte ^^^ijan

labores m^^s proíundas cn l^t preharación del terreno.

Ctt^iuclo el lino se siembra eu hrimavera, rn las um^is frías o en re^a-
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^lí^,, t^n cual^luiera de la^^ clos épocas, puede seguir a]os cereales de in-

t•icrnu, retu^,l^cha, patat<z u otra planta S11IIlla1',. \" sl conviniera por al-

guna circtutstancia repetir cl lin^7 en la mistna parcela, será necesario in-

tcrcalar wl cultiv^^ rlr leguminosa para enterrar cn verde, antes de vol-

verlo a setnhrar.

:113o:^os.

La antigua creeuci<1 de que Úe trata de tuta planta esquilutan-

te, que no clebe repetirse en muchos años eu el mismo sitio, está ya

desrchada, comu resultado cie lntíltiples experiencias, tanto porque ^•1

volwnen y peso tvtal de sus raúces, tallos y semillas, ert romparación a.

lus ccreale; de • invierno, extrae del suelo los elelnentos nutritivos et^

cantidacl igual o inferiur a éstos, coluo a que cl lino, sembrado a voleo,

no admite la escarda, y al clefenderr.,e mal de la vegetación espontánea,

ésta se nniltiplica con más facilidad que en otros cttltivos, quedando sus

^enlillas en cl terreno. Si atrtes de sembrar ^ planta que haya dc seguir

al linu nc^ sc clan oportunametrte las labores prepar'átorias necesarias para

mullir el suclc, y destruir las malas hierbas una vez nacidas, se desarro-

llaráu lttegu con ntás intensidad tlc lo corriente, contribuvendo a dismi-

nutr ia cosechá, sin que puecla esto atribuirse al agotamiento del suel^

pr^,du^cicío por el cultivo anterior.

Otra dc las causas de tal prejuicio fué, durante muchos años, el ob-

^ervar '_a marchitez de las plantas jóvenes y la escasa cosecha que pro-

ducía el ]ino común, al rel>etir su cultivo en la lnisma parcela con sólr,

d^oc o tres años de distancia. Esto era debido a la presencia en el sueln

de gérmenes de enfermedades que atacan a las raíces del lino, ^colno

ocurre con otras muchas plantas, los cuales se desarrollan y multiplican

extraorcíinariámente al repetir el cultivo que les sirve de alimento; pero

cuyos efectos quedaron anulados desde el motnento en que ^^e obtuvie-
rvn, por selecci^^n, la^ variedadcs resistentes o inmunes que hoy se cttl-

tivan (i).

I:n rcalidad, la. influencia de los abonos químicos aplicados directa-

mente al ]in^,, cuand^^ ^e cttltiva para setnilla, nó tiene un efecto mu^-

(^) El rulti^-o repeti^i^ dc lino para grano se hace actualmrnte en el Vallc
fmperial, de Calil^^rnia, intcrcalando para enterrar en v^er^le tma ^iembra de
Sesbanin mo^crocarpa, ]lamada allí "cáñamo silvestre" o sesbania.

Esta planta es ima ]et;uminosa de v•crano que pr^^ducc eli aquella zona de 2,
a 6o toneladas de forraje verde por hectárea, ente^rrándo^e a los cincuenta y cincu
u sesenta día^ dc se^nbrarla, por lo cual debería en,a}^ar^e -con este objeto en
nuestro, rr^adíos de Sccilla ^' Córdoba. ^



i^iarcado sobre la cose^ha, pu^es las escasas ^• pUCU prutundas raíces de

e^ta^planta nr, 1^> aprovech^n bien, result^ai^cl^, ulás In-ácticu^incurporarlos

al suelo eii el ^ctilti^^u prece<lente. .

^ Fu las tierras ligera^^, de escasa fertilidad nattn-al o^ esquiltiiadas por

tiu cultiv<^ inteusi^^u, c^^nvendrá intercalar tu^a leguuiiuosa para enterrar

et^t verde, alioua^la, si fuese uecesario, coii uua sal Lx^tásica y stil>eriosfato

rle cal. ^

7?1 emJ>leo ^lel estié^-co1 como abcmo para ^ste cultii^o del>e pruscribir-

^e„ p^or ]as setnilla^ estrañas qtte suelé contcner.

Px^r.arz^ció^ ni^.r. ^r^xkr^o:

la ^ escasc^ ^lesarru^llo del sisTeiua radícular, la dfficul^^d l^ara dcfei^-

^(erse de^ las iu^ilas hiei-bas ^^ la pequeñez de la seiiiilla del lino cleterini-

nan ^jue ]as lahures preharatorias para la sicinbra ^r <lirijan Tirin-
cipaluiente a^lestruir la vegetación espontánea, retn^wiend^^ la capa

l^ulticadorc< aco^la^lo^ a im tract^^r preparando grandc^ cxfen^ione^ cic teri-e^io,
ctm labore^ ^,ul>erilci,ile^, ^iara la >ieiiibra de lino en Monlana (l^.;tad<^; hnidos).

stiherfi^ci<tl ilel ^tcrreu^> ^on hases dr gra^la de ^li^cos <^ de ctilti^•^^lur ha^-

ta clejarla c^^^u^>letaiueiite linlpia, c^nu^n-iiriiéu^lola ]uerv ligeraiuente. ^^n

caso ^le que la llti^-ia n^> há}^a senta^lo^ cl tcrrenn, ^^^^ra ^^{ue la sei^iill^ti n^^

c^curra ^u^r l^„ liuec^rs ^- qucde enterrada ^a excesiva pro{tmdidad.

Si el liu^^ ha ^le áemin-arse a rcmtinttación ^lc tm cereal, la rjttetua del

rastroj^ a^-udará a<lestrttir la^., seinillas ^le las ^^lantas adventicias. l,a

lahor de alzar ^;e clará lo ant ĉ s posible. ^- a^crnitinu<t^ciún, t^odas las qu^

tuerc^i necc^saria, ^^ara dcsterronar, matar la hicrl>a cle c^toiio _^, a^uiuular

cn cl ^uclu el a^ua dc las llu^^ia^ , tuantei^ien<Ic, la su^>erficie lisa v linl-

^>ia hasta la sali^la clel iiivierno.

Tai genet-^1, el ^ltínicro ^• Tla^.^e ^lr lalx,i•es ^^repai-atc^riat eii ^1 secan^^

^^lependcrá del estacl^^ ^lel_terreuo v.^lel tiemlx^ ^lis^x^uihle ^lesde ]a recu-
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leccióu de la planta que preceda al lino, segúu se trate de senibrarlo

en otoño o en priu^avera, en las tiei•ras frescas.
En los regadíos, si la tierra está liillpia, puede^i hacerse el gradeo

preparat^orio y la siembra en una sola oheración. ^

SIL^iiix,^.

I,a experietixia deiiluestra que eil el becaiio de las zotlas ineri-

dionales las sicmbras tetnpranas ^le otbño, realizadas dentro del mes

dc no^^ieuil>re, aon las más precoces } praiuctivas, así como las de pri-

^na^^era en las tierras fresr<u:, efectuadas en los últimos días de febrero

^iemhra mecánica ^Icl lino i^ara ,cmilla rn la ĉ tierra^ li^era: ^^ dc ^-^m^i<tencia
mcclia. Lus r^^dillus po<tcriores ]a c^^m^tirimin ^^ J^onen la sc^nilla cn c^^ntactu con

la humeda^l del wcl^^, P;u'a e^^itar ^u c^^rrimiento ^^ lacilitar la ^erminacií^n.

r^ ^^^rimrrr^s cle n^arz^^. I?n anilm^, cri;n; es c^m^•eniente csperar a^^ue se

inicie la ^-c^;etaci^ín ^^s^>unLánea, hara dr>truirla anYcs <le sembrar.

ia hci-ío^lo ^lc ,icu^hra ^le ^^t^^ii^> htie^le ^^r^^l<^n^arse, nu obstante, clii-

r.iute tucl^^ el me^s <l^^ ílicieiubre ; el ^Ie ^^rima^-cra ha d^^ ser sieml^re. má^

c^,rto, en hrevisi^ín ^le duc esc<isee la htinie^l^id en l^^ ^ran<iz^"^n, y coin^,

n^rrni^a ^>rá^ctira gencral, ^leberá prece<ic^r en algunos ^días a la fecha en

^^uc sc a^^,sttiiul^rc a srml^rar lc^> ^arl^anz^^s ril la 1o^calida^l. Esti^ iIO tic-

ne ahli^cnci^ín cuaucl^, se <lisp^iue ^<le a^u^i j^ara el rie^c^, et^ cuy^^ caso el
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período de siembra puede ser rntry amplio en ]as clo^ épocas y anticipar^e

en la de otoño, subordinándose sólo a la iecha eu que se recoja la co-

secha anterior y a que la tierra esté suficientetncnte liinpia de plantas
cxtrañas.

La rorma cíe sembrar la hnaZa puede ser a voleo, aunque no es re-

comendable por relklrtirse la semilla desigualmente y gastar mayor can-

tidad de la necesaria para un resultado igual que si se ha^ce con una má-

quina sembradora corriente para cereales, reguland'o convenienter^sentc
la salida del grano.

I,:t semilla del lino del^e quedar enterrada nnt}' somera, sita pasar de

dos a tres centímetros de profi^ndidad en las tierras fuertes o de consis-

tencia media ; en los suelos muy sueltos puede llegar a los cinco centí-

metros, pero no pasar de ahí, pues se corre el peligro de que no nazca

o se retrase más días en nacer , lo que representará luego varias sema-

nas en la época de madurez de la planta. En todos los casor,, la semilla

debe quedar en contacto con la tierra húmeda para que get-mine pronto.

pues los insectos, especialmente las hormigas, se las •llevan en grande,

cantidades si tienen tiempo para ello. Para cubrirlo se empleará una

rastra de ramaje o^un rulo de poco peso colocado detrás de la sembra-

dora, segím las condiciones del terreno.

La cantidad de semilla por hecfárea depende del tamaño de ésta }^

de la variedad, empleándose mayor cantidad cuanto más grandes sean

los granos y teniendo presente que, a partir de cierto límite, no se con-

sigue mayor cosecha aumentando la simiente, sino que puede llegar a re-

bajarla si, par ehceso de plantas, se impide que éstas ramifiquen desde
su base ; es decir, ]o confrario que cuando ^e ^cttltiva el lino para fibra.

En general, se emplearán dc ^o a 6o kilos por hectárea para las va-
riedades de semilla grande ; 4o a 5o kilos en las medianas, y de 3o a.Ia

ert las pequeñas.
Para consegttir una buena distribucióu de ]a ^imiente, se reg^ular^i

prácticamente su salida en la sembraclora de modo que arrojen de t4 a i6

granos por cada diez centímetros cíe ]ínea, se;ún la capacidad produc-

tiva del terreno.
Toda semilla destinada a sicmbra deberá corresponder a una sola va-

riedad, bien granada, con un elevado porcentaje cíe germ ŭ^ación y estsr

l^impia de simienter, estrañas.

hr:cor.^crc7hv.

La siega del linu no ofrece dificultades cuando las plantaciones est:út
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li^iihias clc liierlri _^^ ^las l,lautas uv son ii^u^^ baja^.:, ni cuando se trata ^1^^^

^^equciias 1>arcclas que ^c sieguen a brazú. ^

Si las c^tensiunes >on grandcs y^ cxistcu hierl^a; que ^e niaiitieiirn

aím ^^cr^les, dc•sl>ués <lr u^adurar cl liuo, ^.,c .egarán con una aga^•illadora

urdinaria cle rcrcale^, ^l^•jando las ^avillas en el t^•rrcnu lxira ^tue sc

^rqttrn hien a^itcs ^le irau^hurtarlas a la era.

]?1 ataclo mecánicc^ ^le la mies ^le liu^^ es ^lifíril, ,uln^e t^r,lu cuaudo la^.

l^<^secliad^^ra ur^linaria ^^ara cercal^^s recnlect.u^do una plantaci^m ^le lino indin,

de tipo baj^^, en la que Pu^drn obscr^-ar:e las tiras de lirn'rli^r, adaptadas a la^

asjia^, l^;ir,i tarilitar el airt^• <ic la mic>.

^•ari^•^ladr^; s^^n dr tilx^ 1>ajo, y pur esu ^uclen usarsr en c^tr culti^^u la,

,^•gacloras-ataclorl^, ^ul>riuiiíndoles el mer.inisn^o dc atar, l^ara ^^ii^• r:^i

^;an los haces cuiiio en las at;avilladoras.

La trilla sc cEectúa l^r los tnistnos hr^^c-c^li^uirnt^^, ^^ má<<uina^; cni-

pleada5 en lo; rerrale^, r^,u tal dc ajustar cu éstas con^•ruirntei»ent^• ]a

^li;triuria cutrc cl cúnca^•^^ ^^ rl ciliu^lro dcs^ranador, cuidan<l^, a<ieui:ís.

^lc rcl;ular cl vcntila^lor l,ar,i ^lur ncr arrastre la linaza eutre la paja.

]?1 l^r^>rc^li^i^icnt^, dr rrcolecciún má^s ^^ráctico y cconómico para grrln-

^les cstensionrs c; c] enil>leo de las c^seclia^l^^ra^ ordiitarias <le ^cereale ĉ ,

^icm^^re ^^ue s^•a ^xrsil,>le, l^or estar la tnics liien secrt ^ linii^ia cle hlanta"

rztrañas. l^n cas^ r^ntrario habrá que eml>lear pre^iamentc una gua^la

^iacl^,r,i, dcjan^lo la iuits ^°arios ilí..ts c^i el terri•n^^ l^ara quc seque c^ru;-

l^letan^eute, ra^treándola ^• adal^tando a la c^^^ecl^ad^^^ra un ^íislw^^iti^-^^

e^pccial para que pueda recogerla.



Cuando sé utilizan en la recole^ción de variedades ^le ]ino de poca

altui-a los tipos corricutes d^ atad^^ras o cose^chadoras de ĉereales, es

c^>nveuieute poner en ]as a^^pa, unas tiras de linóleo, para que rccojan

1>i^^n la mies _^• la acer^^uen a las cuchilla^.

^ Tambiéil es irecuente, en e-stas máquinas que a}gunus tallos de linc

quc^len sujetos hur ]os listoncs de madera del couductur horizonta.l de

la mir^:, arrastrándolos debajo de la platafvrma }• llegando hasta para-

lizar el ulovinliento. Para cvitarlo, basta c^ser a todo lo largo del borde

l'^^<rchad^ira c^^^ecial par,^ lin^^, de recien^r crcaciGn, ^^ue lia cumenzado a usar,e
cu las plantacionc: dc Caliiornia.

delattler^i <lc la tcla sinCín tula l^anda ^Ic acl^illcra o lieur^^, de ^o a 30

'centínietros <le ancho, ^jtte cttbra los listottes.

t^_n Calii'„rnia ha con^enzacl<^ a usarse recieutenxnte un nue^^c^ tino

^Ir r^^secha^l^^ra e^}>ecialnlente a^lapta^l^^ a la reculeccicíu de las ^^ariecladr.^

^1c lin^^ cle poca altllra.

Cumo la ^eniilla reriéti trilla^la cuntiene mucha hume^lael. :unx^ue !a

l^lauta esté l^ieii ^>eca. c.; nccesariu tran;l^nrtar lu^ sa^r^^; il^^ la; ^^^sechr^-

uurris v va^ciarlrr^ el mistu^^ ^lía en si^i^> al^rul^i;i^lc^ lru-a ^^ue se seclue. a

(in de^e^•itar ^lue l^i semilla ,e I-ccalirnte u teriu^^nte lx^r ^•zcesu clc hlrm^^-

cla^l, atites ^Ie ^>r^^recler a^riliarltl ^- almaceilarla ^Irfinitil^auicute.

I.a ]iml^ia ^lr l;t linaza r^ una opc•racií^n itul^urt^uric, hucs las ^eiuilla-^

e^trañas ^ li,> ^rin^^s 1^arPicl^i^ u sccus que c^mten^a 1^a^en desmerecer

^nuch^^ su ^^ril^n-. (',sta ^^^^cración ^r liare a n^an^^ ^ cou la^ n^áyuina^s c,r-

^liuarias para cercales, cnn tal de l^o^icrles ^•ril^as ahr^^hia^la, )^ re^;tllar ^^;

^^^ntila^l^ir.
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Generalntentc se u^an dos .crihas : uua ^lc alambre, scpara^los dcs ml-

lítnetros ccm la^ trans^^ersales cada ciuc^t u seis n^ilítnetros, ^^ara sepa-

rar las semillas uIa_^^^^re^, ^- otra de chaha, cnn orificius <le d^t^ milítuetro5

^le di^uneh-^^, j>ara las semillas uiás pequctias que la liuaza.

Todas la; l^equcña; ^lificultades <<ue <tfrecc la recolección del lino

I'su^tc [tnt^ ri^^r ^Ic ^^Li ^^lataturma ^lc una ^se^;sid<^ra-ata^lc^ra alc ccrcalc., cun una
tira <lc ar^^illcra cu^i^lri al hur<le, l^ara etitar quc lu^ tylln ĉ ^Ic lin^^ ^^tteden ^ulet^^^

pt^r 1^^. list^mcs.

tle,r.tl^rirc^^•^^n cua>>tlu ,^^ u^l^era ^^^u la mi^^s liii^u seca ^^ la l^l;tutaci^"iu e^tt^

lin^l^i,t ili^ liit^rlta. ^ _

^^C^1^i^^^^s _^;u^^i:^utts.

I^l liiln l^,ira ]inara l^ue^le .emhrarse cu ntercla c^^u cl tr ĉ l^ul u cnn ln

alf^tlfa, sin. ^^ue ea^^rltr a su creriuiient^^, ^lur^lautlu en cl tcrren^^ la lr-

^t^ntiuu;a un<t ^^cz ^c;;a<l^^ aclttél.

Taml^ií•n c; c^^;tuuiltrc en nnt^cl^a, zuua; <cml^rar cl linu utczrla^lc^ cun

^cl tri^^t, cnil,lcautl^^ ^lc carja ^clasc tlc ^rrin^, l;t ntita^l ^lt^ l;i ^imientr cluc

cttatt^l^i ;c rt^lli^-a^t sclt;u-a^l^^^-.,, u una niczcla <jc ^^^ 1<iln^ ^le linaztt p^^r

t•atl<t .ioo l:ilu; tle^ tri^^^. l,as ultrrti^ri^m^s tlr ;ic^a ^• trílla sr rcalizan cu

la furnia c^^rrientc l^.u^a ^^1 cereal, ^^ la ^cl^,tracii'm ^lc' l;t lin^va ,r efc^ctúa

lttt•^^^ fárilnu^ntc c^^u la ^^rili;t, tla^l;i la ^r.in tlifcrcncia ^1^^ lant,ni^^ ctitrc

antl^;t; ^rniil^la^.

1^,1 resultatln ^•c^m^"niiic^> tlc :^^t^i ;t;u^ia^ci^"m e^; uu^jt^r ^luc ruautlu sc

^•tilti^•a cl tri^^, ;^^1^^, atinrlur la ^u:crlia rle r>lc• ^ca cnt^^ncc> al!^^^ nicn<,r.
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_luuclue en las actuales circunstancias i;o debemos disminuir la cUSC-

cha uacional de trigo, convendría hacer algunor,, ensa}^^os ^de cultivo aso-

Campo dc ^lino y trigo en ctiltivo asociado.

ciado, para ĥ jar la iniportancia económica que esta 1^-<íctica puede tener

ei1 lo futurn.

I,A COSECIIA Y 51J5 API,ICACIONI;S.

Los productos ^lirecta^ de este cultivo son el grano y la pája.

La cosecha de grano o liuaza varía, naturalmente, en relacióu a la:
fertilidad del terreno, al esmero en la preparación }- a las condiciones de]

año agrícola, pudiendo oscilar para el secano entre 800 }' 3.00o kilos prn-
hectárea y^aun superar a esta íiltinta cifra e^n lo^^ regadíos.

i?1 promedio ohtenido en los ensayos realizados en Jerez, de la Fron-

tera, cultivando en secauo seinillas de hrocedencia argentina, ha sido de^

r.^a^ lcilos por hectárea. ^

la aceite que ^e cstrae industrial^nente de la ]iua•r.a, cuyas aplicacio-
nes grincipaleu se enumeraron al princi^io, ^representa aproximadamente

el 3o por Ioo de su peso. Las tortas o residuos de la ehtraccióii consti-
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tnyen cun stt harina ttn alituento eoncentraclo para la ganacleria, ^n^^u

nrau valur no s<ilu clcpende de su riqnela en elententos nutriti^•us (^^

1>or ioo ^le materia sc^ca, 33•5 Por ioo de suutancias nitrogenadas, ^i.;

r^ur ioo de n^aterias hidrocarbouadas, 8 por ioo de grasa v^,^ lwr toU

de celttlosa), .;inu tatnbién de stts propiedaclcs entolientes ^• ^linréticas,

^cltte atnnentau la secreción cle Ieclte ettandu sc stnniui^stra e^n rantidacle,

uorntalc^s en la raciúu diaria , pues, 1>a^lndo ^Ic cicrto lítnitc^ eu ca^la clase

^cle l;auado, conntuira a la leche olur y sabor eshecialcs, lu tnisluo llur a

las carnc; y scbus r^ gra^as uu tinte atuarillo desagradablc.

]_a 1>aja trillada sc lntccle ctnltl^ear.en lus ltiensos ntezctada cun la cle ce-

reales, tenieuclo n^l ^^alor alintentieio aprosituacíantente i^ttal a la ^le é ĉtos.

^Cttaixlo la reculecciGtt se hace can coshchadora o sr deja en la trilla la

I^aja sin tnachacar, sc utiliza, para cama clel ganadu u cont^^ c^^iitbnstihli^ ,

sientprc^ ync nu rxi.;ta detuanda ltara ella o no pa^ue los ^ast^^^ clc• traus-

poctc, l^ur }tr^^^lttritse cn sitios tntt}^ alejadus de los centrus inclustrialcs,

^que altr^,^^e^ltan cl 2o por too ^le e^topa v tibra ccn-ta quc al^r^^xilua<Lt-

nteute contiene.

Conyo indnstria local, pttecle obteucrse de ella crin ^•e^et^tl o pelote

ltara el henchido o rclleno de mueltles tal>izados ^• asientos ĉie carrocería,

^^ tatnbién hara fabricar hloques compritniclos dr luateria aislante l^rlra

rl calor, sitnilares a los de corcha

Contu pequ^tia industria cle artesanía, pnede utilizar,e la 1>aja, en ^n

rolor natnral o teñida en colures vivos, para fabricar esteras fuertes _v

rle aspc^cto ntnch^ tnás a^radahle qne las cle esParto.
^

Producción intensiva de frutos
1'or Josf: t^l•: Yic:^z:^

Arquitecto. Ez - Presidente
de la Sociedad Nacional de
Horticultores de ESpaña.

Conocida cs la iutl^aciencia ^lue .drutuestra rl fruticultur aliciunaclo 0

anuatEtar por la ráhidrt prodttcciúu de frutos de stts árboles, _^- no nten^^^s

iyteresa esto lui^mu al frttticult^r prufesional c^ ltr^^cluctor.

1^^Ionsiettr I^obert, arhoricultur francés, tlttis^^ ampliar sns aclivida^les

cledicándose aclemár, a vendedor dc fi•trta ; pero le hreocupaha la resoluciún

del doble probletua cle la obtención r^tl>ida cle sus productos, ^^ al ntisitto

tiempo, en grau canficlad ; ,rlesi,d^^ratlnn- de la mayor partc ^le ln..; Frtiticul-
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tores, cotuo hemos dicho al principio. Por otra parte, quería ^•ender fruta
escogida que acreditara también su profesión de hortictiltor.

Para ello se le ocurrió la plantación de conda^raes v^rticales, plantoncs
cle un aiio, cle la espeeie peral, colocaclos a o.5o metros unos cle otros,

camo di,tancia entre sí, y en líneac^ paralelas separaclas 2,5o nietros.
El resultado de esta plantación co^pioscr^ de frutales fité uua ahundaute

cosecha de frutas que colniaba las aspiraciones de ti1. Roberf y resolvía

el problema que se había propuesto cle obteiler mucba fruta y al poco
tietnpo de la plantación de sus árboles.

I.as canticiades de fruta re^colectaclas en los nueve primeros años fué
la siguiente :

En rq3o ...................
En tc131 ...................
1~,n Ir)32 ...................

En t c^33 ...................
En ty3-3 ...................
En 1q3i ...................
r.n tq36 ...................
En ty37 ...................
En tc)3X ...................

.^60 l.s^'^
1.7tio .. •

^•.^^)-}
,^

:^Iada. (]'or heladas primavcrales.)
9270 '^ (Ylena co5echa.) ^
X.z;,; " (Cosccha tnermacía por las heladas tardías.)
7.zyo " (19crma lton c^ladas.)

zo.z^ó ' • (Co,echa completa.)
\^ada. (Proclucci,ín helada comPletamente.)

Dice \^7. hobert que su plantación la consi^cleraba totalnicnte aniorti-

zada, hasta en ^us menores gastos, después dc la cosetha de i93 j, y que

las heladas frecucntes en su verg^el se explicaban por hallarse situada la
plantacióu en un terreno bajo, y que hubieran si<lo menores de encontrar-

se emplazacla en una ladera cou l.^uena eaposición.

No^otros empczaremos por decir qtie estc riesgo de las helacías tar-

días se hubiera evitacio, con un visible auniento de ganancias, de baber-

se empleado el sistema moderno clé calentamiento del ambiente con estu-

fillas que queman rn•asout (fuel-oil), segím lo están haciendo ya en Suiza

y Francia varios horticultures clescle hace tmos pocos aiios con verciadero

ésito, _^- de lo que nos proponetne^ publicar alg^ sobre ello, por tratarse

de un asunto de importaucia para el fruticultor, ya que en la actualidad

este terrible enemigo, uniclo al de las I^lagas del campo, son los dos más

forn3idables y terribles con los que tiene quc luchar la producción frtttera.

Las ^•ariecíades de perales que han dado mejor resultaclo en este si^^-

tetna de plantación son : I^'illia^ms, Luisz Ba+,err•a, Ma^r:teca Cla^i^rgc•a.tr., Du-

qat,esa ,de . l u-^trlc^nra, .12a.)rteca Ulaa:.ea, .dlejaur^driuaa Dauilla^rd y Pasa

Crasa,sua..

Todas ellas conociclas por nuestros horticultores. Otras que se han

empleado, conlo D^cca,rra ^d^el Carrricio, Manrteca-H^undy y S^ertara BalGet, ha
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sido preciso reinjertarlas coii algunas de las varic^la^ie: ;interi^^res, nien^»

^^i^^,n^sas; ltien^^ est^^ qttiere clecir que cn las ^;lantaciuna.; co^/^^i^osas en fur-

u^a de c^orattiia^ z^^'rt^i«! ^^ /ixso 1>recisa el em^^le^^ ^le peralrs de pvc^ ^^ig^^r

u de vigor mcdio.

.^ las variedades indi^^cadas cuulo m^jores a este ^^l^jrtu sc p^adrán aña-

dir las ' ^uuy coiiocidas cti I?spaiia, cual la I3l,anra ^^^1^• .^1^ra^r^^ju.c•w, la ^d^^

koni;a, /^o^rq^rin^^io, etc., etc.

Tanibién crccinos quc dará hucn rc^ultadn e^:;te si,tciua ^l^ ^^rn^lur-

Pl;intari^',u rupinsa dc M. IZ<^hcrt.

^•iútl intcnsi^^a r^m ^^la»ta^cirmes ^lc iiianzanos dr ^•arieaa^le^ poc^^ cigor^i-

^as ^^ ii^jei-taclas eii 1)o^^i.cí-^a y auii ^itejor en Pcrr^ríso.

^ ani^^s, tinalnieiite, <^ eujuitiar el si^tema y ^^et^mitii-uos dar algun^>,

^'^mscj^^s sul^re la iuiplantación o pue^ta en mand^a .^le la plautaciGn.

:A nuestr^^ juicin, este sistema encuadra perfectan^cnt< en el mod^> cle

,er ^le las ;;cucraci^mes actuales. Quereui^ys h^^}' ^íía h..lcer una fortuna

rál^i^lanientc, ^-ucste l^> que cueste, y sin arredrarno^ el ^>asa^lo ni el por-

^^cnir ; l.a nia^lera la ^juerenx^s ol^tener ante,., plantan^lo pinos eii lu^;ar <[r

rnl>les ^^ castaños ; la ^^ic°<lra 1•a fttbricamcrs en seguida artifi^cialinente, }- lc-

^-ant;iiu^rs lus rescaci^c^los con rapidez ti^erti^iuosa y eon mayor t^r^lavía •

n^^s traslaclam^>> cle un ^>uuto a otro del ^;lolw. ],uego el sistcina ^le ^^lau-

ta^ci^íii cohiosa ^^ara ubtener ráhidamente frtito está ateinperado a nue^:-

tr^^ tieml^^ y hay qtie adiuitirlo hor tanto.

('recmos que a la larga estas plantaciones^ clecaeráu y 1^ahr^í neccsi-
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•dad de arrancarlas; pero si no ^-iven los árbole^ a5í dispuestos cincueuta u

rien añcs, ^ en cambio en veiute aiio^s habreino^s amortizado^ varias veces
cl capital, y esto es ló que atiora nos preocupa y satisface.

Opinamos que si los ái^i^oles los plantainos a inás de 5o centímetros

unos de otros, pur ejemplu, a i3o centínietros, vivirán inejor y, desde lue-

go, no convendrá disininuir la di^stancia de a,^o metrus entre filas de ár-

boles, pues la souibra déuua fila sobre otra perjudicaría a la producción.

Ori-o defecto del sisteiua es clue hay que einplear tuuclios arbolitos por

lieqtárea, ^ o sea gran gasto itiicial, aunque pronto va a volver a nuestro

bolsillo sensiblemente incrementado.

^1 la gran ^-entaja que ofrece esta m^o^dalidad de planta ĉión ^ae^,i^a•^a,^lc^ ^^
coprosa de producir mwchu en pvcu tiempo y fruto selecto, debemos aria-

dir la niuy importaalte y destacadísima de disponer ^de árboles de poco
desarrallo en altura, que están sien^pre a nuesti.a mauo y disposición des-

^de el suelo para hacer en ellos toda clase de operaciones agrícolas, como
la poda, la reculección y la aplicación fácil^nente de los desinfectanter^,
tan ne^cesarios hoy día para de^truir las plagas y obtener árboles y frutos

^anos, lo que no es tan factible eu corpulentos y altos árboles dirigidos
^cu forma de to^do viear.to. •

Las _ zanjas para la plantación deben hacer^se con la debida antela-

ción durante el verano, pues así las tierras se ineteoriz.an. Se les dará

la profundidad que permita la ticrra laborable y^ina anchura que no

debe ser nienor de ^a^ua ^^i.ct^•o; si se hace un, .desfondc general dé todo el

terreno es todavía n^ejor. T a dirección de estas zanja, debe procurarse

•que sea la de Norte-Sur, puers así el sol bai^a los árboles por ambas caras

de las filas.

Los arbulitos a plantar, cle un aiio ^^ dos a lo sunio, ^deben encargarse

con anticipa^ción, pues esperar a fiu de teinporada es espunerse a qtte el

horticultor se vea obliaa<lo a mandar lo que le haya podido quedar, que

será lo peor.

Los plantoues se elegirán ^bien sanbs y rectos, con igualdad en su ŝ ra-

iniiicaciones y, a poder sea•, elegidos por uno inismo, si la casa del vive-

t-ista no está lejos.
^s int^eresante el plantar escruptilosainente, g^ar^a^^iia^a^ri^r^o previainente

1as plantas y dejando fuera el rodete del injerto para evitar el ,e^^a^^r^a^ytiqu,ea-

c^ii^wlto del árbol.

No descuidar •la poda anual, hecha a tiempo con discernimiento y su-
hciencia, etnpleando además los abonos iuás api^piados a la clase de te-

a•reno y cultivo ^• todos los años alguna ^cantidad, y no, cada cuatro años,
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por ejemplo, escesivo abono que haga que ese ai'IO los árboles produzcan

mucha madera y poco fruto.
Para ^cvr^p^^liza,r los árboles puede emplearse un alambre grueso a sa.n

yvuetYO de altura, tendido sobre pies derechos de madera o hierro, pues
así los árboles estarán menos expuestos a los fucrtes vientos y se evitar^a

la caída de fruta.

Oportunidad del estudio de las sustituciones ali-
menticias en ganadería

I^Or ERNESTO DÍI?'L CASTRILLO.

Diplomado en la Escuela
Agr(cola de Neufchatel.

Hace pocos mcses escribíaiuos desdc estau mismas páginas encare-
cicndo las ventajas que una reproducción ganadera bien clirigida habría

de reportar a la economía patria.

El primordial complemento de aquélla lo hemos de buscar en una

alimentación calculada segím normas científicas y adaptándonos en esta
época de penuria impuesta por las circtlnstancias a las posibilidades de su

adquisición, e^chanclo mano de productos que en otros momentos liubié-

semos posiblemente desdefiado.

El alimento considerado en abstracto es el conjunto cíe sustancia,^ que

nos a^eguran el desarrollo normal del organismo y su sostenimiento íisio-

lágico. Tanto los animales cómo las plantas necesitan alimentarse, y ali-

mentarse bien, para cumplir estos fines.
Todos nuestros animales domésticos encuentran en el reino vegetal la

casi totalidad de su alimento, y atm cuanda el cerdo sea omnír-oro, de él

saca también su principal comida. Por estc niotivo, aquél ha jugado un

papel preponderante en la formación arquitectónica de las distintas razas,

es decir, en lo que podríamos llamar "conformación estructural adquiri<la

de la tierra por mediación de su flora utilizable". L,as plantas forrajeras

valen para los animales lo que la tierra que las ^ustenta vale para las mis-

mas plantas. Esta es la razón de que las tierras calcáreas del Jura hayan

dado ori^en a]a raza vacuna del Simmenthal, de fuerte constitución es-

quelética y un peso medio para las hembras de 70o kilos, mientras que en

la isla Jersey, con un suelo de composición granítica, desprovisto de sus-

tancias minerales propias para el desarrollo óseo, la raza del país apenas
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alcanza en las hembras los 35o kilos. Lo que ha padido suceder por ser

la hierba, hasta hace pocos atios, el alimento exclúsivo del ganado vacuno.

I^oy día eliminámos en parte estos resultadós por medio de los abonos, que

modifican la composición de la tierra y, por ende, de su vegetación; por ]a

creación de prados artificiales ; por el incremento en el cultivo de raíces,

tubérculos y granos, y por el uso de resicíuos industriales diversos, de gran

concentración alimenticia }' fácil conservación y transporte. Gracias a esto

y al conocimiento de la composición cuantitativa de los distintos alimentos,

ha tenido la ganadería una importancia cada día mayor, pudiendo decirse
que su volumen y calidad son el mejor exponente de la potencia económica

de una naçión.

Una alimentación normal debe estar integrada :

i.° Por sustancias reparadoras o plásticas.
2 ° Por sustattcias combustibles.
3.° Por sustancias minerales.

^.° Por vitaminas.

5 ° Por agua. •

En proporciones que variarán dentro de ^ciertos límites, según la fina-

lidad perseguida en cada caso (producción de grasa, carne, leche, fuerza,

etcétera). Las pritneras se llaman así por servir principalmente a la forma-

ción y repar^ución celular ; protei.cas, del griego prí+rn^ero, como sustaneia

básica que es; calb^^,^ni^rwi,d^c^as, por ser su composición semejante a la de la

albúmina del huevo; cu^ater^rza^rias, por estar formada su molécula de cuatro

cuerpos simples (hidrógeno, oxígeno, carbono y nitrágeno), y a..zocr,das o

nitv^ag^esr^das, por entrar el nitrógeno en su composición, sirviendo de ca-

racterística a este grupo. Las segundas reciben su nombre del hecho de la

ccnnbustión que sufren dentro del organismo, con la consiguiente produc-

ción ^e ^calor, indispensable en las distintas funciones vitales. Se dénomina^i

también terci.ari^ts o ltid,r:oc^curbarz.cqd^as, por razón cíe los cuerpos que entran

en ^u composición (hidrógeno, oxígeno y carbono), y se presentan bajo

dos formas bien diferenciadas, los generalmente llamados h-i,dr^to^s a'e cYnr-

UarGO (almidón, azúcar y celulosa) y las gr^czsas o cue^r^o^s gv-aso^s. Las sus-

tancias contenidas en el tercer ^rupo toman una parte muy activa en la

asimilación de las albúminas, en la composición de la sangre y, sobre todo,

en la formación dél esqueleto, cuyas dos tenceras partes proceden del reino

mineral. La falta en la alimentación de las sustancias del cuat'to grupo

pruduce diversas y graves enfermedades por carencia o avitaminosis. De-

ben su nombre al eminente investigador Casimiro Funk, quien las creyá

a todas aminas de importancia vital. Se clasifiĉan en A, B, C, etc., y desde
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hace poco tncuos cle uu^ cuarto ^de siglo, todos los tratados de alimentación

dedican atención prcierente a su estudio. Los animalers en libert<ad descm

nocen la avitatniuusi^, tlue, cual otras muchas enfermedades, sou patrimo-

nio de la domesticida^l ^^ como una consecuencia de la alimentación que el

hombre lés impone. Se cree que las vitatninas existen en la mayor parte

cle los vegetales, en alguna^ animales y en productos derivados cie estos

últimos. El uso ex^clusivo de productos industriales esterilizados, así como

la cocción prolongada de la comida, que parece ser destruyen esta esencia

vital, pueden ocasionar talea manifestaciones morbosas. Y, por fin, el agua,

que forma alrededor del 5o por ioo del organismo animal, y cuya ausencia

de la alimenta^ción es menos soportable que la de l^s alimcnto^ <<>li^lo^.

Es, por lo tanto, un elemento plástico; la mayur parte ^ie las Eunciones or^-

^ánicas no podrían celebrarse en stt ausencia ; sirve a la regularizaciún clc

la temperattu-a,^ cle ^lisolvente a muchas sustancias alimenticias y cs el ve-

ílículo de toclos los productos de secreci^ón y e^creción. ^

Los principius alitnenticios que hetno^ euumerado tieuen una parte asi-

snilable y otra que no lo es, y esto siempre en proporeión divcrsa, segítn

los alimentos de que proceden y las especiales características de la máquina

atiimal que ha de transformarlos. Para su mejor comprensibilidad, tome-

utos tiota de la cotnposición de cíos cle los cuerpos mencionados en las ta-

blas de Kc:llner, lo que no^ aclarará lo que acabamos de e^poner :

.
Vroteínas Grasas Hidratos de Celulosa

carbono

Cebatia:

Total contenido ..... .......... 9,4 -',t 67,^ 3,9

:lsimilable .... ................... 6,6 I; ) 6z,4 I,3

^Ĉ)rujo cle uva scco:

Total contenidu ...... ......... to,^ 7,3 3G,t 25,2

:\similablc ....................... I,6 4 13 2, I

Es evidente, por otra parte, que el cercio, de estúmago ítnico, tendrá

Inenos^ poder asimilador (sobre todo por lo que a la celulosa se refiere)

ríue los rumiantes, poligástricos. ^
Estas partes asimilables, ctryo papel parece sólp ser el de testigo, sir-

^-en a completar racioues poco voluminosas, que aun cuando contengan las

snaterias asimilables necesariaŝ a un perfecto racionamiento, no, bastarían

. Para el caso. Además, estos residuos, en los que predomina la celulosa,

etcitan el peristaltismo del intestino y facilitan la regularización iiormal

del mismo. Ni éste ni el estómago podrían funcionar debidamentc con,
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raciones sintéticas condensadas en píldoras o grageas, por muy bien dosi-

ficadas y combinadas que estuviesen.

Con estas breves nociones de dietética alimenticia y disponiendo de

una reprodttcción de las tablas de Kellner, anteriormente citadas y apare-

cidas en estas IriISItlaS HOJAS DIVtiLGADORAS en juni^o de 193z, cualquier

ganadero está en disposición de proceder a la sustitución de unos alimen-

tos caros por otros más económicos, o algunos de difícil adquisición por

otros cuya compra sea más asequible. Pero, principalmente, esto va diri-

gido al galladero rutinario, que al faltarle las sustancias alimenticias que

él siempre vió distribuir al ganado, primero y en su niñez por el abuelo,

más tarde y en su adolesçencia por el padre, desconfía de toda innovación,

sintiendo una verdadera repugnancia por toclo lo que pueda apartarle de

sus tradicionales costumbres, negándosé a aceptar en principio las sus-

tituciones que se le brindan y decidiéndose solamente a ensayarlas en tran-

cer, muy apurados y tras de muchas vacilaciones.

Como prueba fehaciente de lo que digo, he visto este invierno los re-

milgos que los "aldeanos" de algunas zonas de Vizcaya han hecho a la

pulpa de relnolacha, y aun más todavía a la torta de cacahuet, que desco-

nocidas por la población rural, y siendo esta última más barata y de más

^concentración alimenticia que la de coco, a la que ya estaban habituados,
la inmensa mayoría suspiraba por ésta, sin decidirse por la otra. Pero la

carencia de otros alimentos más de su agrado les forzó a ensayarla, y es

a esta experiencia, que podríamos llamar invóluntaria, a la que deben los

ganaderos de esta provin,cia el haber hecho conocimiento con un residuo de

la industria de tanta utilidad y rendimiento en la alimentación de todas

nuestras espe^cies domésticas.

Estas Ho.rAS ee remiten gratie a quien las pida a la Sección de ^I

I Publicacionea, Prensa y Propaganda, del Minieterio de Agricultura. I
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